
ÚNETE A LA CAMPAÑA DEL  
PRESIDENTE CONTRA LA DROGA 

Tú también 
Puedes ser un 

Héroe... ¡Di no a 
las drogas!



Me llamo Debbie O’Hara, 
tengo 13 años y llevo tres 

tomando alcohol, marihuana, 
hachís, aceite de hachís, PCP 

y setas alucinógenas.

¿Que cómo empecé? Bueno, 
mis padres suelen beber 

alcohol, normalmente des-
pués de que mi hermano 

y yo nos hayamos 
acostado.

Yo... les 
robaba alguna 

botella... y varios 
amigos y yo em-
pezamos a beber 
todos los días 

antes de 
ir a clase.

Otra amiga empezó a 
fumar y me preguntó si 

quería probar. Yo no quería... 
al principio no... pero des-

pués dije: “claro”. O sea, casi 
todas mis compañeras lo ha-
cían. Además, todo el mundo 
cree que la marihuana es 
menos peligrosa que el 

alcohol, ¿no?

Después 
empezamos también 
con otras cosas, y 
ahí fue cuando todo 
comenzó a ir mal.

Yo ya no quería hacer 
nada más... solo salir 
por ahí con mis cole-

gas drogadictos.

Mis padres y yo 
empezamos a gritar-
nos, porque tampoco 

ayudaba nada 
en casa.

Le dije cosas muy feas a 
mamá. La insulté y le dije 
otras que sabía que le 

harían mucho daño.

Siento mucho lo que 
hice porque ahora sé 

que les quiero de verdad... 
aunque por aquel enton-

ces no parecía im-
portarme.



Son lo mejor de lo mejor: Changeling, metamórfico 
supremo; Cíborg, mitad hombre, mitad robot; Raven, 
émpata misteriosa; el Protector, feroz combatiente; 
Speedy, arquero pendenciero; Starfire, guerrera 
alienígena; y Wonder Girl, la Asombrosa Amazona. 

Ahí... en 
ese edi-

ficio.

Hemos tardado 
dos meses en 
encontrarles, 
pero ha mere-
cido la pena.

Vamos a por 
esos gusanos... 

¡ya!

Tenías razón, 
Speedy. Nos es-

taban esperando 
justo para que les 

atrapásemos.

Por cierto, 
Protector... 

me alegro mu-
cho de que te 
hayas unido a 
nosotros en 
este caso.Un placer, 

Speedy... Siem-
pre he querido 
trabajar con 

los Nuevos 
Titanes.

Créeme, 
Starfire... ¡voy a 
disfrutar mucho 

con esto!

¿Pues 
a qué 

esperamos, 
tíos? ¡Vamos 

a macha-
carlos!
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Nunca entenderé 
vuestro planeta... ¿por 
qué hay personas que 

fabrican drogas que pa-
ra lo único que sirven 

es para hacer daño 
a los demás?

Por avaricia, 
Starfire... Por pura 
y simple avaricia.

Speedy tiene razón. Llevo 
toda la vida enfrentándome 

a esta escoria...

¡...Y lo único que 
quieren es su 
sucio dinero!

Poco les importa que 
la gente muera por 
culpa de la basura 

que venden.

Bueno, pues a lo 
mejor es el momen-
to de que se enteren 

de que sí que hay 
alguien a quien le 

importa...

¡...A 
noso-
tros!

Changeling, 
¡esos dos se 

escapan!

Tranquila, encanto... el 
único sitio al que van a ir 

estos dos...

¡...Es a 
comprar 

una aspiri-
na extra-
fuerte!

¿Sabéis una cosa, cretinos...? 
Dos amigos míos sufrieron 
una sobredosis por culpa 
de esa porquería con la

que comerciáis.

Eran 
buenos 

chicos, con 
sueños y 
esperan-

zas...

...Deberían haber sido 
algo más que una 

estadística.

Tíos, os 
merecéis que 
os parta en 

dos.



Venga, lar-
guémonos 

de aquí.

Aún podemos huir.

No dispares, 
estúpido. Así 

solo consegui-
rás llamar su 

atención.

Ya es demasiado 
tarde. No voy a 
permitir que os 

marchéis.

¡Dios! 
¿Q-qué 

es 
eso?

Me llamo 
Raven... ¡y 
soy una 
émpata!

Puedo sentir el 
dolor que habéis 

infligido a los 
demás. Puedo 
revivir sus 

horrores y ver 
lo malvados que 

sois en rea-
lidad.

Venid aquí. Así sabréis lo 
que es sufrir, igual que 
vuestras indefen-
sas víctimas.

Sentid su agonía, 
revivid su 

pesar.

El yo-alma de 
Raven envuelve a 
los aterrorizados 
criminales...

...Y quizá por prime-
ra vez conocen las 
atrocidades que 
han provocado a 
los demás...

Después, cuan-
do los dos se 
desmayan, el 
yo-alma se 
desvanece y 
regresa a su 
cuerpo...

Se ha... 
terminado... 

no... no...

A-aún siento 
el dolor... un 

dolor terrible.

¡Azar, protége-
me! Mi cuerpo arde... 

el mundo no deja de dar 
vueltas... ¡ayudadme! 

Por favor... ayudadme.

¿Qué ocurre, 
Raven? ¿Algo 
va mal?

Parece 
enferma, 

Pro.

¿Qué le ha 
pasado?

Ayu-
dadme... 

¡el 
mundo 
entero 
se ha 
vuelto 
loco!

Raven, ¿qué 
sucede? ¡Cuénta-

noslo para 
que podamos 
 socorrerte!



¿Qué le pasa 
a Raven?

Ojalá lo 
supiese, Cíborg... 

¿Raven...?

Ha-hay alguien aquí... alguien 
que está sufriendo...

Yo... siento su 
agonía... ahora 

también es 
la mía. Tengo 
que encon-
trarle.

Pero 
¿dónde está, 

Raven...?

Seguidme.

Como un imán místico, la joven 
émpata se ve atraída hasta la 
fuente de su padecimiento...

Ahí está... 
Es ese 
chico.

sin duda. Está muy mal. 
Tenemos que llevarle 

al hospital.

No hay tiempo de 
llamar a una ambu-

lancia, Speedy.

No hay tiempo 
de llamar a 
una ambulan-
cia, Speedy.

Dámelo, 
Cíborg.

Date prisa, 
ricitos... está 
fatal... y se 
está ponien-
do peor.

Poco después...

la 
espera me 

mata.

Qué me vas a contar, cabeza 
oxidada. ¿Crees que el 
chaval saldrá de esta?

Speedy, tú 
sabes más que 

yo de cosas así. Si 
las drogas son 
tan malas, ¿por 
qué las toman?

Por muchas 
razones, y, a 

veces, por nin-
guna en con-

creto. A menudo 
porque sus ami-

gos o sus herma-
nos mayores 

lo hacen.

A nadie le gusta sentirse solo... 
así que las toman para no 

perder a sus amigos.

Es muy difícil luchar 
en solitario por 

lo que es co-
rrecto.

¡Has dado 
justo en el 
clavo, Raven!



LA CASA BLANCA

Querido amigo:

No permitas que nadie te diga que no puedes ser un 
héroe. Claro que puedes. Y estás a punto de descubrir 
cómo.

Imagínate que estás en una guerra. De hecho, se 
trata de una de las guerras más importantes que 
nuestro país haya tenido que librar. Y tú estás justo 
en mitad del combate. ¿Parece increíble, verdad? Pues 
todo ello forma parte de ser un héroe.

Y te aseguro que no se trata de un conflicto 
imaginario. Mucha gente joven ya está metida en él y 
daría cualquier cosa por estar en el bando 
vencedor. Pero se han dado cuenta demasiado tarde.

La batalla es contra las drogas. Promete que te 
mantendrás siempre alejado de ellas. Cueste lo que 
cueste. Te garantizo que ganarás. Y serás un héroe... 
para tus padres, para tu familia, para tus amigos... 
y lo que es más importante: para ti mismo.

Existen otras muchas razones y las irás descubriendo 
sobre la marcha. El presidente está tan convencido 
como yo de que vamos a ganar esta guerra. Su campaña 
de prevención del consumo de drogas y la generosa 
financiación de algunas empresas hicieron posible 
este material. Se ha hecho especialmente para ti. 
Todos esperamos que des lo mejor de ti mismo para 
ser un héroe.

Atentamente,




